
 

BOLETIN DE PRENSA 
 
 

Abril  21 del 2011 
 
 
Qué: Vía Crucis  de Jesús Migrante 

 

Cuándo: Viernes 22 de abril del 2011 

 

Hora: 11:00 a.m. 

          

Dónde:   
Salida: Centro “Scalabrini” de la Colonia Postal 

Llegada: Barda Fronteriza del Boulevard Aeropuerto de Tijuana 

 

Contactos:  

 

P. Luiz Kendzierski 

Coalición Pro Defensa del Migrante, A.C.  

 (664) 607-7077 

Tijuana, B.C. 

 

Hna. Adelia Contini 

Instituto Madre Assunta 

(664) 683-0575 

Tijuana, B.C. 

 

Este viernes Santo caminaremos por los migrantes 
asesinados en Tamaulipas y en todos los estados de México. 

Las noticias aterradoras sobre los 149 cadáveres encontrados en 27 fosas clandestinas 
en San Fernando, Tamaulipas, nos llenan de dolor y espanto. La gran mayoría de los 
cuerpos son de personas que pretendían buscar un futuro mejor, pero 
desgraciadamente fueron víctimas del crimen organizado que controla “de facto” 
espacios por donde transitan los migrantes. Estos aberrantes asesinatos se suman a 
los  72 migrantes  masacrados en agosto pasado y hace evidente el estado fallido  que 
no garantiza la seguridad  de las personas que  se refleja en buena parte del territorio 
mexicano, donde ya gobiernan los grupos  criminales. 

 

 

 



Este  viernes Santo se ha escogido para recordar y alzar la voz en contra de la 
violencia caminando con estandartes que hacen alusión a  tres estaciones del Vía 
Crucis con notas periodísticas referidas al tema. 

Grupos defensores de migrantes en Tijuana, marcharán desde el Centro Scalabrini y 
Madre Assunta  hasta la Barda Fronteriza del Boulevard Aeropuerto en acto de 
solidaridad con las familias de las víctimas  de estos hechos tan monstruosos y al 
mismo tiempo de protesta por la situación de violencia que se vive en el país. 

Es una  invitación para reconocer la presencia de Jesús crucificado en la persona tan 
sufrida del migrante,  recordando el viacrucis que vivió  antes de su muerte, como lo 
vivieron también los migrantes asesinados en Tamaulipas así como el dolor que sufrió 
María al ver a su hijo clavado en la cruz, como lo vivieron las madres de los migrantes 
al recibir los cuerpos de sus hijos masacrados en un lugar lejano. 

 

 


